
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Con gusto te damos 
la bienvenida
Como cada domingo, 
nos da mucho gusto 
darles la bienvenida 
a todos los que nos 
visitan. Es nuestro 
propósito que en La 
Vid puedas encontrar 
la presencia de Dios, así 
como el compañerismo 
de personas que 
también lo buscan. 

❧

Busca refugio  
en el lugar seguro
Si te sientes inquieto o 
preocupado, acércate 
al único que puede 
llenarte de fortaleza. 
Pide a Dios que te 
ampare bajo sus alas, 
pues solo en ese lugar 
hallarás completo 
sosiego y paz. «Con sus 
plumas te cubre,
y bajo sus alas hallas 
refugio; escudo y 
baluarte es su fideli-
dad» (Salmos 91:4). 

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

D
ios está interesado  en tu vida, y 
hará cualquier cosa para obtener 
tu corazón por completo, sin 
reservas. Él desea una entrega total 
y absoluta. Nunca le han gustado 

las cosas a medias: o frío o caliente… ¡nunca 
tibio!

Cuando se le acercaron los fariseos para 
probarlo y lo cuestionaron acerca de cuál era el 
mandamiento mayor de la Biblia, Jesús les dijo: 
«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu mente» (Mateo 
22:37 ntv).

No hay otro mayor; si Dios tiene todo tu 
corazón, lo tiene todo de ti: tus deseos, tu 
voluntad, tus sentimientos, tus pensamientos, 
tus pasiones, 
tus impulsos, 
tus emocio-
nes…

Cuando le 
entregamos a 
Dios nuestra 
vida, el Espíritu 
Santo viene 
a morar en 
nuestro espíri-
tu, y entonces 
empieza una 
lucha de trans-
formación de 
nuestro cora-
zón. Esta lucha es de todos los días, es un pro-
ceso para que nuestra alma y cuerpo se sujeten 
al espíritu.

Estas ideas son muy contrarias a los manda-
mientos que rigen el mundo, los cuales son:«si-
gue tu corazón», «sé feliz», «mientras sea por 
amor, todo se vale».

Con este tipo de pensamientos se cometen 
toda clase de abusos a inocentes y acciones 
desleales, porque al final de cuentas «lo impor-
tante es ser feliz y seguir el corazón» a costa de 
quien sea, y entonces hay abandono de cónyu-
ges e hijos, traiciones a familiares, socios y todo 
tipo de iniquidad.

Nuestro corazón no es de fiar, por eso 
Jeremías señala: «El corazón humano es lo más 

engañoso que hay, y extremadamente perver-
so» (Jeremías 17:9 ntv).

Mira, con el tiempo, me he dado cuenta de 
que la Biblia no transmite exageraciones ni 
pone palabras vanas, y es por eso por lo que 
hay que poner atención a esta advertencia. El 
corazón no solo es engañoso, sino que es lo más 
engañoso que hay, y no solo es perverso, sino 
¡extremadamente perverso!

No podemos vivir siguiendo nuestro cora-
zón que, en el mejor de los casos, se lo hemos 
entregado a Dios por completo y está en proce-
so de restauración.

El rey David estaba muy consciente de esto, 
y su oración era: «Examíname, oh, Dios, y 
conoce mi corazón; pruébame y conoce mis 

pensamientos; 
y ve si hay en 
mí camino de 
perversidad, y 
guíame en el 
camino eter-
no» (Salmos 
139:23-24 
rv60).

Nuestro guía 
debe ser Jesús, 
no nuestro 
corazón.

El otro día 
vi un post en 
una red social, 

que, por cierto, tenía muchos likes; decía algo 
así: «La vida es corta y lo más valioso que 
podemos hacer es ser felices. Haz lo que te hace 
feliz. Vive intensamente, ama sin límites; lo más 
importante es ser feliz».

No me imagino a los apóstoles con esta filo-
sofía; ¡jamás habrían seguido a Cristo!

Tampoco me imagino a Jesús prometiendo 
estas ofertas: «Síganme y serán inmensamente 
felices».

Por el contrario, miremos lo que decía Jesús: 
«Y llamando a la multitud y a sus discípulos, 
les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame» 
(Marcos 8:34 lbla). 

Seguir a Jesús 
vs. seguir a tu corazón

«Deléitate en el Señor y él te concederá los deseos de tu corazón.» 
— Salmos 37:4 ntv

Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Seguir a Jesús 
vs. seguir  
a tu corazón

Continúa de la Pág. 1

¡Eso es todo lo contrario!, ¿no crees?
El egoísmo se viene abajo cuando nos nega-

mos a nosotros mismos; entonces los importan-
tes no somos nosotros y nuestra felicidad, sino 
Cristo. Y la cruz no es para crucificar a alguien, 
como a veces se nos pudiera antojar, sino para 
crucificar nuestra carne y que así podamos 
seguir libremente a Jesús. Nuestro corazón 
siempre nos estará impidiendo obedecer a 
Jesús, por eso debemos entregárselo para que 
sea redimido y purificado.

Por lo que podemos ver, entonces, Jesús 
nunca se puso en oferta; muy al contrario, 
seguirle implica perderlo todo: tu vida, tu 
voluntad, tus deseos… te costará todo.

Él nos llamó a ser sal de la tierra, nunca azú-
car. No tenemos por qué endulzar el evangelio. 
La sal en la antigüedad tenía una aplicación 
mucho mayor que la que tiene hoy en día. La 
usaban para preservar los alimentos, a falta de 
sistemas de congelación, y era tan valiosa que 
la usaban como forma de pago. Eso es lo que 
debemos ser ahora en este mundo que se empe-
ña en dictar leyes contrarias a la Palabra de 
Dios. Debemos ser un potente medio de preser-
vación de la Palabra para evitar la corrupción.

No estamos perdidos, Dios nos facilita el 
trabajo con la ayuda del Espíritu Santo.

«Les daré un corazón nuevo y pondré un 
espíritu nuevo dentro de ustedes. Les quitaré ese 
terco corazón de piedra y les daré un corazón 
tierno y receptivo. Pondré mi espíritu en ustedes 
para que sigan mis decretos y se aseguren de 
obedecer mis ordenanzas» (Ezequiel 36:26 ntv).

Seguir tu corazón te va a llevar a la des-
trucción, muy lejos de la felicidad que deseas; 
seguir a Jesús, en cambio, traerá bendición a 
todo tu ser y a los que más quieres, y al final 
de tu vida, cuando estés cara a cara con tu 
Creador, tu inmensa felicidad no tendrá precio 
ni comparación.

Del Viñador

Un paso a la vez
«Escoge, pues, la vida para que 
vivas, tú y tu descendencia, amando 
al Señor tu Dios, escuchando su voz 
y allegándote a Él; porque eso es tu 
vida y la largura de tus días...»

— Deuteronomio 30:19-20

En un centro comercial en Coventry, 
Inglaterra, los investigadores coloca-
ron coloridos anuncios a lo largo de las 

barandillas de una escalera que decían: «Subir 
las escaleras protege su corazón». A lo largo 
de un periodo de seis semanas, el número de 
personas que eligieron subir las escaleras tra-
dicionales en vez de las escaleras mecánicas 
que había al lado se elevó a más del doble. Los 
investigadores dicen que cada paso cuenta, y 
que el comportamiento a largo plazo solo cam-
biará si los anuncios se ven con regularidad.

La Biblia está llena de «anuncios» que nos 
instan a obedecer al Señor y seguirle incondi-
cionalmente. Justo antes de que el pueblo de 
Dios entrara en la Tierra Prometida, Dios les 
dijo: «¡Ahora escucha! En este día, te doy a 
elegir entre la vida y la muerte, entre la prospe-
ridad y la calamidad. Pues hoy te ordeno que 
ames al Señor tu Dios y cumplas sus mandatos, 
decretos y ordenanzas andando en sus caminos. 
Si lo haces, vivirás y te multiplicarás, y el Señor 
tu Dios te bendecirá...» (Deuteronomio 30:15-
16 ntv).

Muy a menudo esperamos que nuestras 
vidas cambien por medio de un gigantesco 
salto de fe, una profunda decisión, o algún acto 
significativo de servicio. En realidad, la única 
manera en que cambiamos es dando un paso 
cada vez; y cada paso cuenta.

Prestemos hoy atención a los anuncios y 
demos un paso de obediencia sincera hacia el 
Señor.

— Tomado de Reflexionescristianas.org


